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Una revista popular y necesaria: El semanario deportivo LPV 
por Lourdes Castillo Martínez  
En el primer cuarto del siglo xviii se introduce en nuestro país la imprenta. Como 
prueba documental llegada hasta nuestros días tenemos la Tarifa general de precios de 
medicina, impresa por Carlos Habré, en 1723. Sin embargo, las publicaciones 
periódicas tardaron en conocerse. Su aparición se atribuye al conde de Ricla bajo cuyo 
gobierno comenzó a editarse la Gazeta hacia 1764 y que publicaba noticias políticas y 
comerciales, así como disposiciones de gobierno y anuncios sobre las entradas y salidas 
de los buques que fondeaban en el puerto de La Habana.  
Estas primeras publicaciones tuvieron principalmente un carácter mercantil, alejado de 
todo interés cultural hasta 1790 cuando comienza su labor el periodismo cubano. Los 
redactores de los periódicos fueron todas figuras prominentes de la época que hicieron 
de la prensa una expresión real de los intereses de la clase poderosa económicamente, 
aunque sus artículos debían pasar por la censura eclesiástica. Ya en 1812 se decreta la 
libertad de imprenta y se inicia así una verdadera explosión de las publicaciones 
periódicas cubanas.  
El 23 de julio de 1885 aparece El Fígaro, semanario de sports y literatura. Órgano del 
baseball, fue el primer periódico dedicado al deporte. En el trabajo "A nuestros lectores" 
se explicaba que su salida se debía a la necesidad de que existiese "un periódico 
consagrado a defender los intereses del sport en general y muy especialmente del Base 
Ball". Un año después deja de ser el órgano del baseball y se convierte en un semanario 
de literatura y sports y posteriormente en periódico literario y artístico.  
Así ocurre con muchas de estas publicaciones dedicadas al deporte que fueron de 
efímera vida durante el siglo xix y principios del xx en Cuba. Con el triunfo 
revolucionario comienzan a aparecer varias publicaciones deportivas, más de 40 títulos 
aparecen recogidos en el catálogo de la Biblioteca Nacional José Martí. Además 
continúan apareciendo artículos deportivos en la prensa diaria.  
Las tesis y resoluciones sobre los medios de difusión masiva aprobadas en el Primer 
Congreso del Partido y ratificadas en el segundo definen que "la prensa escrita es el 
medio que más facilidad ofrece al usuario para conservar la información, usarla como 
referencia, como instrumento de consulta, como testimonio". Las publicaciones seriadas 
han desempeñado en nuestro país un importante papel en su desarrollo político, social y 
cultural, pues son el medio idóneo para la transmisión de información.  
Un periódico ha de ir siempre en busca del lector y no a la inversa. Ha de atraerlo y 
suscribirlo a la lectura como grata obligación cotidiana, una revista o un periódico 
evidencian su nivel cualitativo en la diversidad de temas tratados de acuerdo con su 
perfil.  
Veinticinco años es un recorrido largo sobre todo cuando a la memoria se impone la 
necesidad de revivir el pasado.  
Muchos recordaremos con agrado y algo de nostalgia una de las revistas más populares 
y una publicación de obligatoria consulta para hacer la historia del deporte cubano 
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nacional e internacionalmente. Surge a principios de la Revolución para contrarrestar la 
labor negativa que se hacía en los propios medios antes de la nacionalización. Durante 
25 años mantuvo el mismo nivel de información en cada uno de los trabajos que publicó 
y fue a su vez un medio en los que muchos que no pudieron realizarse quizás como 
deportistas encontraron en blanco y negro la satisfacción en la obra de otros, sin dudas 
estoy hablando del semanario deportivo LPV: Listos Para Vencer.  
Esta revista especializada satisfacía una demanda expresada en muchas ocasiones por 
los interesados en el tema deportivo, ya que les permitía disponer de la información más 
reciente sobre todas las manifestaciones del deporte expuesta por corresponsales 
cubanos y extranjeros, cuyos trabajos periodísticos muestran el avance en lo referente al 
deporte, la educación física, cultura física y la recreación en Cuba.  
Su primer número aparece el 30 de octubre de 1961, bajo la dirección de Julio 
Fernández, y como subdirector Octavio Pérez; jefe de información, Daniel Reguera; jefe 
de redacción, Luis Ubeda; entre los redactores estuvieron Ricardo Agacino, Elio 
Menéndez, Manolo Álvarez, Ciro Pérez, Álvaro Menéndez, Rafael Gavilán, Eddy 
Martin, Rafael de Tejeda, José Busto, Juan A. Salamanca, Orlando Ramos y José 
González Barros. Es importante también mencionar a los fotógrafos, cuyas obras 
excelentes acompañaban todos los trabajos: Jesús Rocamora, Manuel Magariño, 
Lorenzo Hernández, Rogelio Moré y José Agraz; la dirección artística estuvo a cargo de 
Rudy Suárez, José Pedrero y Gilberto Magolino. Es justo mencionarlos a todos, pues 
fueron sus fundadores y muchos se mantuvieron trabajando en la revista.  
El editorial de su primer número manifestaba: "Necesario era un órgano dedicado con 
exclusividad a estas actividades que aumentan cada día, un órgano revolucionario 
dedicado específicamente a las actividades del deporte que oriente a nuestro pueblo; un 
órgano que se ocupara de divulgar, ya que por falta de espacio esta labor no se puede 
hacer suficientemente en la prensa diaria [...]".  
En una primera etapa se publicaba como tabloide con un mínimo de 24 hojas, pero ya 
en 1964 se define como revista semanal cambiando su estructura y diseño artístico, su 
formato e incluso la cantidad de páginas llegando a contar con 10 páginas más.  
A partir del número 4 comienzan a perfilarse las secciones que luego serían fijas o casi 
fijas como "La silueta de la semana" dedicada a una figura deportiva, "La mujer y el 
deporte", El INDER y los niños", la programación deportiva en radio y televisión (esta 
fue una de las que posteriormente desapareció) y una sección dedicada al deporte en los 
municipios de la ciudad. También aparecieron trabajos dedicados a la pedagogía 
deportiva, o sea, a cómo enseñar a jugar baloncesto, fútbol, y además, por ejemplo, 
encontraremos instrucciones para fabricar un balón para practicar balompié que se hacía 
con papel y cordel, y luego, en otro trabajo, se mostraban imágenes del parque de la 
Plaza Vieja donde los niños celebraban formidables partidos de fútbol con la pelota 
fabricada por ellos y con los bancos como portería.  
Durante la serie nacional de pelota aparecía la relación de los equipos con la tabla de 
posiciones, los líderes bateadores, los jonroneros, lanzadores, promedio de carreras 
limpias, líder de bases robadas, líder anotador, líder impulsador, etcétera. Aparecieron 
también los filminutos y caricaturas a cargo de Nuez, Arístides, Lillo y Pitín.  
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Comienza la década del 70 y en el reverso de la contraportada pueden verse interesantes 
imágenes fotográficas. El título de la sección fue "Haciendo Historia", y se nutría de 
fotos de la década del 60, algunas de las cuales muestran al buque Cerro Pelado rumbo a 
Puerto Rico (1966), la inauguración del estadio Cándido González en 1965, la 
simultánea de ajedrez en 1967 en la Plaza de la Revolución en un plan de la calle, 
etcétera.  
Varios números se dedicaron a los XI Juegos Centroamericanos celebrados en Panamá 
en 1970. Uno de estos a la historia de los juegos, y otro detalla los ganadores y sus 
medallas por especialidad desde el primero realizado en México, así se relacionan la 
esgrima, el boxeo, el baloncesto, atletismo, ciclismo (en este caso se ofrece el dato de 
que esta especialidad fue incluida en los juegos en 1938). Otro de los números contiene 
los reportajes gráficos de los deportistas en el evento y los ganadores.  
En 1970 aparece una encuesta en el número 396 del 20 de enero realizada a personas 
vinculadas de alguna forma al deporte como entrenadores, atletas, comentaristas, 
árbitros, técnicos y directivos, la que se realizó con el objetivo de mejorar la 
información de la revista. Los resultados constataron los géneros y las secciones más 
gustadas por los lectores.  
La década del 80 no fue menos en la calidad de la revista, pues mantuvo su equilibrio en 
los temas, siempre fue eco de los triunfos y reveses de los atletas cubanos en cualquier 
terreno y cumplió su objetivo principal en cada edición: servir al pueblo. Con el número 
1 240 del 25 de marzo de 1986 se da por finalizada la publicación, aunque no aparece 
ninguna nota ni referencia alguna que nos lo indique. Posteriormente apareció como 
suplemento del diario Juventud Rebelde hasta su total desaparición.  
Más de 40 revistas deportivas o relacionadas con la información exclusivamente sobre 
el deporte, no sobrevivieron ni tan siquiera 1 o 2 años, solamente el semanario 
deportivo LPV, el Deporte Derecho del Pueblo y un boletín sobre medicina deportiva 
(este último con varios años de interrupción), han sido las publicaciones de más larga 
vida. Otras, como la revista Récord que se editaba de conjunto con España, también 
vieron su fin.  
Resulta significativo que solo contemos con 1 publicación deportiva en papel periódico, 
Jit, y 2 en formato digital, una de ellas Marcas, editada por Prensa Latina y que reseña el 
quehacer del deporte cubano, la otra es Jit Online, pero que no son del conocimiento ni 
uso popular. No creo que los artículos aparecidos en Bohemia y en cada uno de los 
periódicos sean suficientes para un público ávido de lectura deportiva. Conocemos la 
escasez a la cual nos enfrentamos día a día, pero otras publicaciones han resurgido 
luego de un período de silencio y considero que debemos contar con una de temática 
puramente deportiva como la que estamos analizando, verdadera enciclopedia del 
deporte cubano y que hizo historia de la época que le tocó vivir.  
Los aficionados al deporte no solo reclaman logotipos de identificación de su equipo, ya 
sea una gorra, una camiseta o una banderola, también reclaman una publicación 
deportiva capaz de ofrecer al lector la posibilidad de conservar y usar la información 
como instrumento de referencia y testimonio. ¿Por qué no volver a disfrutar del 
semanario LPV en una nueva época? Ojalá sea así.  
